
LA ANTORCHA.

UDMBRO DOCE.

S E C C I O N  P R I M E R A .

REFLEXIONES SOBRE LOS PELIGROS DE L ,i  NAVEGACION,

Y  LA PO S IB IL ID A D  DK B V IT A R L O S .

No es posible tender la vista sobre la superíicie d e  los m ares sin 
espenm entar una emocion respetuosa hacia ios portentos de ia  natu­
ra  eza, no es posible considerar aquel inmenso lago sin poner en na- 
rangon nuestra pequenez con su g ran  magnitud, ni hav c o ía S n  
por ammoso que sea que no se anonade al presenciar por ia  prim era 
vez la escena portentosa de sus revoluciones, cuando agitado por los 
vientos arruga su frente , pierde el equilibrio, y  en tre  p ro fu n d a  bra­
midos y horribles oscilaciones, tienden las aguas á ganar la posición 
que mas o menos ta rde  se establece por la constante acSon d e T g í a -

P a re c e  que el hombre en vista de aquellos hechos tan imponentes 
deb iera  hornpilarse y amortiguar cuantos deseos pudieran e J d ta r e n  
el la curiosidad y  as necesidades, teniendo que penetrar p 2 a  satis- 
focerios por aquel valle de peligros tan  amenazador é  inconstante 
P e io  m uy lejos de esto , familiarizándose con semejantes aconteci­
mientos , se lanza con un arrojo insultante, y  lleno de orgullo se se­
ñorea en tre  las convulsiones ce las aguas, y  g ira  en todos s e n ^ ^  

‘" te l ig en c a ,  sobretodos losdemas s é re s c r S -  
dos en la tierra . P o r este atrevimiento comunica Lodos los puntos del 
g lobo , cambia sus producciones y  aumenta las comodidades de la 
v ida ; nada encuentra inaccesible, y  aunque nació en un recinto su­
m am ente limitado, forma su patria en lodo el mundo llevando á to­
das partes su poder. Sm em bargo , este mismo valor que le acompa­
ña , l e  hace espenm entar con frecuencia el castigo de su alrev im íM - 
t q , y  a.pesar de las minutas precauciones que el entendimiento le su­
g iere para  sa v a rse , no se puede gloriar todavía de penetrar impu­
nemente en el seno detanlos peligros. ^

. Con efecto, por mas ilustrada que se halle la ciencia de la naveea- 
c to n ,p o r m a s  comodidades que ofrezcan ios buquesm eior construi­
dos, no pueden inspirar al viajero aquellacalma apacible que propoí- 
ciona la entera confianza en la seguridad; nunca al pisar la cubierta 
para alejarse de la costa puede m irar con faz serena el suelodc que se 
desp ide , porque todavía no le ha dicho la esperiencia, no temas á los
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nelicrros • el suelo que le  conduce reúne todas las condiciones de segu­
ridad' nó te horrorices de los vagíos, ni temas que la impresión de los 
huracanes obrando en las enormes palancas de a  arbo ladu ra , puedan 
hacer zo'iobrar á  tu  conductor; no esperes que las calmas apuren tu 
sufrimiento, condenándote á morir de sed y  de ham bre con tus des­
graciados com pañeros; duerme tranquilo en tu  cam aro te , no esperes 
un momeulo en que puedas hallarte sumerjido coa el recinto que ha­
bitas como se han visto tantos infelices; e n t in ,  espcrallegar al puer­
to que anhelas sin esperiraentar otros peligros que los que tendrías en 
la  tierra . Si estos consuelos resonaran por convicción en la mente del 
viajero navegan te , nada podria igualar al placer de la navegación, ni 
á la serenidad con que la  m adre mirarla a  sus tiernos hijos al dejar 
la  tie r ra  para  trasladarse con ellos á  los oíros confines, sin el temor 
de esponerlos á  los horrores del naufragio. ¡Pero  cuán distantes esta­
mos , desgraciadamente, de esta seguridad!

Aunque parece que las cosas han llegado a! eslremo posible pro­
porcionando en los m ares tal vez mas comodidades que en la tierra,
V auaque la  elegancia de los buques encanta la  vista y  hace admirar 
el ingenio del hom bre, sus ricas banquetas d e  terciopelo y  sus deli­
cados almohadones, están cubiertos de espinas que acibaran el repo­
so que ofrecen, y  solo la costumbre de reclinarse sobre ellos, y  mas 
iTuc todo la poca meditación, pueden hacer llevadera su vista. Un bu­
que lleva en su misma forma todos los elementos de su destrucción,
Y por m as que p a rezca  apurado el ingeoio del hombre en este punto, 
se  concibe muv bien la posibilidad de dar otro giro á las construccio­
nes bajo el cíial pudieran aminorarse los peligros. Se nos dira que

siempre se han construido bajo el mismo sistem a, siendo el mas con­
veniente que han hallado los ingenieros de todas las naciones, pero 
esto no nos arred ra  para  manifestar nuestro juicio sobre los detectos 
de que adolecen v  e medio de remediarlos. Los hombres entendidos 
formarán su opiníon sobre nuestras razones, apreciándolas en lo que 
valen • nosotros sufriremos con resignación su p a re c e r , y  si por lo r-  
tuna fuese favorable, v  cscitara la curiosidad de los constructo^res es­
timulándolos á  verificar algún ensayo, será nuestro gozo indecible, 
lor haber tenido la fortuna de ind icar, lo que tal vez a ranchos se les 
labrá ocurrido, quizás con mas ventajas, aunque no conmejores deseos 

de ser útiles á sus semejantes.
No se puede dudar que la forma actual de las embarcaciones es 

m uv á  propósito para surcar los mares con velocidad, porque la su­
perficie que presentan en su movimiento á  la resistencia de las aguas, 
es bajo ciertos ángulos que facilitanel desalojamiento de I p  pe lícu las  
liquidas, que no piidiendo obrar pcrpendicularmente s o b p  la p ro p  
descomponen su rcsislencia en dos sentidos, disminuyendo por este 
medio g ran  parle  del esfuerzo con que se oponen al movimiento ele la

g ran  volumen de agua que desalojan por su mucha núi'odnc- 
cion en este liquido, es otra ventaja que permite con el ausilio de la
f o r m a  cóncava interior, conducir g ran  cantidad de peso en un  o sp p  
d o  reducido. La arboladura y  el veláinen, no solo facilitan los moví-

Ayuntamiento de Madrid



mieatos en las direcciones convenientes, sino que dan al buque un as­
pecto uiagestuoso: por último, una einharcaciou bien construida v 
adornada con todos sus accesorios, es un objeto encantador airoso v  
esbelto , que entusiasma la vista y escita ciertos deseos de examinar­
lo con detención.

Si las aguas del m ar estuvieran siempre tranquilas; si ios vientos 
fueran moderados y no desplegaran jamás sus furores.; si el fondo fue­
ra  constantemente igual, y s ino  existieran los bancos de arena y  los 
arrec ifes, seguramente las embarcaciones actuales llenarian todas las 
condiciones de seguridad, comodidad, velocidad y  hermosura- pero 
no pudicqdo evitar todos los inconvenientes mencionados, forzoso es 
convenir en que todo cuanto proporciona las ventajas que hemos c s -  
puesto, se convierte en uii verdadero daño que facilita la perdición 
en los momentos del p e lig ro .; Quién duda que la mucha cala de los 
biK ues lleva siempre su quilla espuesta á  los funestos choques con­
t r a  os arrecifes ó los bajos de piedra que no siempre pueden evitarse 
porque se encuentran á  menos profundidad que la cala del buque ó 
porque la oscuridad d é l a  noche ó el estravío causado por los tem po­
rales hacen al piloto ignorar los peligros que tiene debajo de sus 
plantas? Los continuos Balances causados por el esfuerzo de ios vien­
tos sobre las velas y la arboladura, no son ademas de convertir el bu­
que en un juguete de los vientos, de una incomodidad á  veces inso­
portable y  de un peligro em iaénto , cuando los huracanes despliegan 
lodo su poder y  las olas conlribuyea con sus movimientos? El choque 
violento de la proa contra una ro c a , uo disloca toda la arm adura por 
hallarse dependiente de la  qu il la , y  ocasiona su completa destrucción 
y  el desconsuelo de cuantos le acom pañan? Y últim am ante, ¿ e s a  
forma cóncava, tan  favorable para aumentar el volúracn de agua dfes- 
alojado y facilitar mayor peso en los trasportes, no es la misma, que 
recibiendo las aguas que por un azar cua quiera se introducen por la 
parte  inferior á  espensas de la presión del b u q u e , le conduce al fon­
do con todos los desgraciados que lleva consigo? §1, esa g ran  cavidad 
á  donde se encierran las comodidades, se  halla siempre dispuesta á 
contener el suplicio de sus babitaules , tan luego como las aguas pue­
dan establecer su nivel por una entrada cua lqu iera , lo que no sucede 
pocas veces. Verdades son estas que no las podrán negar los hombres 
entendidos; verdades que infunden el desaliento en las personas rae -  
diladoras, y que los hechos á que se refieren han causado millones de 
victimas y desgraciados. Probado está que lá forma actual de las em­
barcaciones , no llena las condiciones de seguridad apetecidas.

(S e co u H n m rá .)
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S E C C I O N  S E G U N D A .

P B lN a P I O S  G E N E R A L E S  D E  F IS IC A .

(C o n tin n a c io n .)

G rcm la e io n  tm ive rsa l.

Si fijamos deleoidameEte nuestra ateacion bácia la p f e r a  ce lestp  
y a  sea en un dia se reno , y a  durante una noche despejada, adverti­
mos otros cuerpos que como la tierra habitan en el inmenso espacio, 
y  que cambian de posición á cada mom ento, caminando de Oriente á 
í)ccidenle , durante las veinte y  cuatro horas en cuyo corto tiempo se 
verifica una revolución eiite ra , puesto que todos los dias los volvemos 
á encontrar por el lado opuesto al que desapareceu: ta l es lo que ob­
servamos eu el so l , en la  luna y en todos los cuerpos celestes.

Como la  velocidad con que se mueve la  tie rra  es para nosotros im­
perceptible, pur caminar lambicn con ella y  con todos los objetos que 
nos circundan, solo podemos percibir que hay un movimicul o efectivo 
en tre  nosotros y  los cuerpos celestes; pero lo primero que ocurre a 
la  imaginación, cuando ningún antecedente enseña lo contrario , es 
que la tierra  ocupa un centro en d espac io , v  que la luna, el sol y  to­
das las estrellas se  mueven á su a lrededor, formando círculos que se 
completan todos los dias en mas ó menos tiempo. Ya hemos dicho en 
otro lu g a r ,  al hablar del reposo y  el movimiento, la dificultad que 
hay  para  saber cuál de dos cuerpos está tranquilo , siempre-que el 
observador se encuentra colocado en uno de e  los , p a ra lo  cual nos 
sirvió de ejemplo lo que nos pasa cuando vamos en un barco ó en un 
coche, que si nos cierran todas las ventanas y  no tenemos objetos 
con quienes com parar, no podemos saber si caminamos ni hacia que 
lado , si de antemauo no lo sabemos , porque marchando todo cuanto 
.nos rodea en la misma dirección y  con la misma velocidad, no pode­
mos hacer comparaciones; pero si entonces abrimos las ventanas y  
miramos á los objetos fijos que están fuera dc nosotros, parece que 
ellos están en movimiento y  nosotros tranquilos, y  solo la certeza que

Sa tenemos de que ellos no se mueven, y  os coches y  el barco si, nos 
ace advertir que somos nosotros y  no ellos los que caminamos. Por 

esta misma causa ha sido necesaria la observación de muchos años 
para  poder asegurar que era  la tierra la  que se movia sobre su eje, 
con movimiento de ro tación, dando en cada veinte y  cuatro horas una 
sola vuelta y  hacieudo pasar sobre nuestra cabeza , en este tiempo, 
iodos los puntos de la esfera celeste que se encuentran sobre el mis-
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mo paralelo , teniendo á cada momento debajo d e  nuestras piés los 
astros que dentro de doce horas han de estar sobre nuestras cabezas, 
l'ersuauidos por lo que acabamos de decir que la tierra  se encuentra 
en continuo movimiento y que el de los astros solo es aparen te ó en­
gañoso, fállanos saber si el de todos los cuerpos celeslesse encuentran 
en el mismo caso, k  poco que lijemos la atención sobre la esfera, de 
los cielos, durajilc algunas noches, notaremos que todos los globos lu­
minosos que se presenten, á nuestra v is ta , no conservan siempre la 
misma posición respecto unos de  otros, sino antes bien hay algunos, 
que separándose .unas veces y  otras aproximándose, nos indican bien 
claro que existen otros cuerpos como la t ie r ra , en movimiento, y que 
este movimiento ha de ser determinado por alguna l e y , puesto que 
se verifica en períodos fijos, como podemos observar, l*ara traer  las 
cosas al camino de la verdad y  poc e r  examinar estos fenómenos con 
el orden que exije un asunto tan delicado por su naturaleza ', han  di­
vidido los cuerpos celestes en dos clases principales, que se distin­
guen con los nombres de planetas y  de eslrellas ñjas.

Los primeros son unos cuerpos opacos como la t i e r r a , siendo esta 
e lte rce ro  de ellos, que giran alrededor del sol constantemente y  nos 
envían por reflexión la Tuz que reciben de este as tro , como lo hace 
un espejo cuando tomamos con 61 los rayos del sol para dirigirlos á  
otro pun to : de suerte que los placetas ño tienen luz p rop ia , por lo 
cual no los veríamos si la del sol no chocara contra elfos. Las estre­
llas fijas, por el con trario , brillan por sí solas como el so l , porque 
ellas son otros tantos so les, y  no necesitan la  luz de es te  astro para 
hacerse visibles; ad e m a s , su distancia hasta el sol es tan considera­
ble, que los rayos de éste, llegarían demasiado débiles para  hacer una 
reflexión tal que pudiera volver hasta nosotros, como se verifica en 
la de los planetas. Esta verdad se baila patentizada en  la  misma luz 
que las estrellas nos env ían , pues todo el mundo sabe que en la no­
che m as despejada y  serena no basta la  luz de todas las que se en­
cuentran sobre nuestro hemisferio, para  poder reconocer los objetos 
distintamente. Las estrellas fijas se distinguen de los planetas en que 
estos varían de posición á cada m om ento, como cualquiera puede ob­
servar fijando la vista sobre cualquiera de ellos, á ia misma hora de 
distintas noches, y  advertirá que se adelantan cada noche un poco, 
hasta que por último llegan á  perderse y no se les vuelve á ver lasta 
el otro período que les loca estar durante la noche sobre nuestro ho­
rizonte : ademas no tienen tampoco el fulgor ü  oscilación de las es­
trellas. Las estrellas fijas oo varían jamás de posición , respecto unas 
de o tras, por lo cual vemos siempre las mismas durante la noche, for­
mando los mismos grupos, y  eoloeadas á las mismas distancias unas 
de otras. El número de las estrellas lijas es indelerniinable, porque 
si bien pueden contarse las que se ven á la simple v is ta , si miramos 
con un telescopio ó con un buen anteojo astronómico, se descubren 
otras ta n ta s , y  ademas una g ran  porción apiñadas formando como una 
ligera nubecilla, por lo cual han dado los astrónomos el nombre de 
esfrel/as netalosas á  éstos conjuntos ; todo induce á  creer que aun 
cuando pudiéramos acercarnos á ellas, iríamos siempre descubriendo
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un número nuevo en la inmensidad del espacio. El tamaño aparente 
que manitiestau las estrellas, no indica precisamente el que sean unas 
m ayores que o tras , porque esto puede muy bien provenir de las dife­
rentes distancias á que se  hallan colocadas entre s(. Sin embargo, los 
astrónomos las distinguen en estrellas de p rim era , segunda, tercera, 
cuarta m agnitud , e t c . , p a ra  indicar no sus distanéias sino sus tama­
ños aparentes. P ara  facilitar el estudio de estos a s tro s , los han divi­
dido los astrónomos en g rupos, á que han dado el nombre de conste^ 
laciones, incluyendo en cana una de  estas un número mayor ó menor 
de estrellas visibles. Cada una de estas constelaciones se Jistinguepor 
un  nombre particular y  ademas por la posición que ocupan respecto á  
los diferentes puntos d e  la tierra. Por esta clasificación lian podido 
evitar la confusión que sin duda alguna reinarla, considerándolas ais­
ladamente.

Los planetas que hasta el presente se han descubierto son once, 
y  se hallan colocados respecto su m ayor aproximación al s o l , e a e l  
Srden s igu ien te :

M illones 
de leguas 

q u e  distan 
dc l sol.

Mercurio. 
Venus. . 
La tierra . 
Marte. . 
Vesta. . 
Juno. . 
Ccres. . 
Palas. . 
Júpiter. 
Saturno. 
Urano. . 
Hércules.

fO- 
19 
27 
42 
65  
73
76
77 

143 
262 
525 
940

(S e  continuará.J

S E C C I O N  T E R C E R A .

(  Continuación.)

H . — Barniz •para cxiadros.

D e m astique............................................  360 partes.
De trem entina................................................45 id.
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De alcanfor..............................................15 id.
De esencia de trementina. . . . 1000 id.

Se disuelve lodo al haño-m aria.

i 6 .— B arniz cotiim de aguarrás.

De resina fundida, hasta cspulsar
toda humedad 10 parles.

De celofana- que se mezcla con ella 
hasta  su completa fusión. . . 2  id.

Cuando todo está bien fundido se re tira  del fuego y  se añ ad e :

De esencia de trementina. . . 20 partes.

Se revuelve muy biea para  incorporarlo todo , y  puede usarse 
cuando se quiera.

46.— Barniz de succino para los colores á  la aguada y  miniatura.

De succino fundido................................ ' 30 parles.
De alcanfor........................................  1 id.
De alcohol rectificado......................150 id.

Se coloca toda la mezcla en un m atraz cerrado con una beiiguita, 
y  se la espone al sol durante quince dias ó tres semanas; se le agita 
de tiempo en tiempo, y  cuando se ha disuelto todo se  pasa por un  
lienzo y  se guarda.

47 .— Barniz negro de succino.

Decolofana..................................................... 50 partes.
De succino. .   30 id.
De sarcocola................................................... 30 id.
De « e n c ia  de trem entina. . .  . 375 id.

Cuando todo está disueltó se le añade la cantidad suficiente de ne­
gro de  marfil; este barniz se da en caliente, y  los objetos que se cu­
bren con él deben ponerse en sitio muy caliente.

CUARTO GÉNERO.

48.—B arnizde copal.

De copal p reparado  60 parles.
De esencia de espliego................................90 id.
De esencia de trementina. . . .  120 id.
De alcanfor........................................................ 2 id.
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Todas las drogas menos la copal se mezclan y  se calientan basta 
que el alcanfor se haya disuelto : entonces se añade la copal tratada 
lor la esencia ó el et6r dividida en pedazos, y  se revuelve bien todo 
lasta la completa disolución. Conseguido es to , se vierte la esencia de 
trem entina sóbrela  mezcla: también puede ser la de espliego ó la de 
ro m e ro , sin que esto cambie el resultado.

made*^^ ^®rni2 es trasparente y  sólido y  se le puede emplear sobre

49.— Otro barniz de copal.

De copal p reparada......................................15 partes.
D e eler sulfúrico...........................................60 id.

_ Se pone la mezcla en un m atraz y  se agita por espacio de treinta 
minutos.
. _ Si al cabo de este ti.empo las paredes del frasco se cubren d e  es­
tr ía s  y  el licor no se encuentra enteramente c la ro , se  le añade e te r
hasta  la completa disolución de las materias.

Cuando se quiere hacer uso de este ba rn iz , se cubre el cuerpo 
( ue se ha de barnizar con una capa de esencia de trementina rectifica­
da ; después se enjuga esta esencia con una muñequilla, y se barniza 
en segu ida : por este medio se logra el que el eter no se evapore con 
tanta facilidad.

A este barniz se le puede considerar como una verdadera corlea- 
dura para  los m etales, por su brillo y  dureza.

5 0 .— B arniz para cuadros m uy estimado.

De esencia de espliego ó de romero. 180 partes.
De alcanlor  4 id.
De copal p reparada......................................60 id.

Se disuelve, todo reunido y  se añade á la mezcla la cantidad de 
esencia de trementina hirviendo, suíicientc para darle el grado de 
barniz que conviene.

51 ,— B arniz blanco de copal.

Se toma copal b lanca, se la raspa la superficie para  separar la 
pa r te  opaca, después se la pulveriza groseram ente: en el baño d e  
arena se funden ocho partes d e  trementina, á  las cuales se añaden des­
pués otras ocho partes de aceite de romero y  125 de copal preparada 
en polvo, como antes hemos dicho. Cuando todo está  fundido se aña­
den poco á poco á  la mezcla 500 partes de a lcoho l: se cierra  la vasi­
ja  con un pedazo de vejiga á  la cual se hacen dos ó tres agujeros con 
un alfiler, y  se espoue todo por espacio de seis dias á  una tempera­
tu ra  de 75 grados en el baño de a re n a ; se  rem ueve la masa tres ve­
ces al d ia , y cuando se advierte que la disolución es perfecta, se  cue­
la  por un lienzo ó por un cedazo para  guardarlo.
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8'2.— Corleadura de copal para  los metales.

Se funden 500 parles de copal reducidas á pequeños fragmentos, 
y  166 parles de copaiba en un vaso te rroso , por medio de un fuego 
suave. Luego que la masa está fundida, se añaden 225 partes 
barniz de aceite de linaza; se revuelve todo b ien , y  cuando se quiere 
hacer uso de este barniz se le diluye en la esencia de trementina.

( Se continuará.)

HERIDAS.

(  Continuación.}

Picadura del escorpión.

El escorpión pertenece á la  familia de las arañas, habita en los 
paises cálidos, por lo cual os muy raro  en los climas frios y aun en los 
templados. El cuerpo de este animal es prolongado; tiene de seis á 
ocho ojos y  su abdomen termina por una cola a r ticu lada , á veces mas 
larga que el cuerpo : esta cola está compuesta de seis piezas movi­
bles, de las cuales la  últim a, que tiene una figura oval, contiene el 
líquido venenoso, y  remata en un aguijón con dos orificios en la pun­
ta . E l escorpión mueve su cola en todas direcciones con mucha velo­
cidad, y  siempre se encuentra dispuesto á picar. En Europa no son tan 
peligrosas las picaduras dcl escorpión como en el A frica: sin em bar­
go , en nuestros campos abundan bastante y en el verano son muy ac­
tivas las picaduras del escorpión, ó sea el alacran, que el vulgo co­
noce con este nombre.

Los síntomas que se presentan después de la p icadura, son los si­
guientes : se forma una mancha acardenalada que aumenta poco á 
poco y  va cambiando en un  color negro en su centro. El dolor que 
ocasiona la picadura suele ser  algo í l v o , y  luego sobreviene ia infla­
mación é hinchazón. Hay casos en que la persona picada esperimenla 
escalofrios, adormecimiento de los miembros, vómitos, sed , calentu­
r a  , convulsiones , vértigos y  pérdida de la m em oria, delirio, dolores 
en todo el cuerpo , temblor, b ip o , frecuencia y debilidad en el pulso. 
A pesar de estos síntomas tan imponentes, y  que muy ra ra  vez se 
presentan en nuestro clima, la  picadura del escorpión no es peligro­
sa ,  y  el paciente adquiere fácilmente su estado de salud. Ésta adver­
tencia basta para  tranquilizar á cualquiera que haya sufrido la pica­
dura del escorpión, porque á  veces l a  idea solo de la malignidad de
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esta p icadura , alimentada por las preoeu raciones vu lgares , Irasia 
p a ra  producir muchos de los- síntomas que remos indicado, como los 
vómitos, ios vértigos, etc.

El vulgo tiene como un remedio eficacísimo el aplicar un escor­
pión machacado á  la misma picadura; pero semejante práctica la re ­
p rueba la sana r a z ó n , mirándola mas bien como muy peligrosa, por­
que si examinamos la causa que produce los malos efectos do la pica­
dura , observaremos que consiste precisamente en la inyección de un 
licor venenoso que tiene encerrado el animal en el estremo de su cola, 
y  cuya inyección facilita por medio de la uña de que  se halla guarne­
cido dicho estremo. Cualquiera puede considerar la actividad de este 
licor p a r a la  economía anim al, atendiendo á  la estremada pequenez 
de la  cantidad inyectada, comparada con los grandes efectos que pro­
duce. Ahora b ien , si en vez de procurar por todos los medios la es- 
pulsion del veneno , aplicamos á  la parte  una cantidad considerable­
mente m a y o r , no haremos mas que favorecer la  acción d e le té rea , y 
los efectos serán  mas pronunciauos. A prim era vista parece que la 
esperiencia debiera haber enseñado el desengaño con la falta de bue­
nos resultados del remedio, pero el vu lgo , que generalmente es poco 
observador, no se para  á  examinar si la gravedad del mal es m ayor ó- 
menor de lo que seria sin la aplicación de semejante rem edio , y  cuan­
do llega la m ejoría, que sin dicho remedio llegaría antes tal vez , lo 
atribuye á  la  eficacia de su antídoto, como hace siem pre, con los úl­
timos remedios que se aplican á la  curación de todas las enfermeda­
des. Nosotros reprobamos semejante práctica como peligrosa, y  re ­
comendamos lo que la esperiencia y  la buena terapéutica aconsejan; 
es dec ir , facilitar por todos los medios la traspiración, valiéndose de 
sudoríficos in teriorm ente, como el agua de flor de malvas con algunas 
gotas de álcali vo lá tü , el vino caliente con azúcar y  fricciones sobre 
todos los puntos alrededor de la picadura y  fuera <fe ella en bastante 
eslension, con aceite amoniacal, teniendo cuidado de arropar bien al 
enfermo.

S E G G I O N  Q U I N T A .

S O B R E  E L  í l O V l l l I E n O  Y O I R E M I O Y

PRÓLOGO.

{ Continuación.)

Por otra parle  parece evidente tener en altos designios señalada 
su época cada acontecimiento, y  siendo a s í , no es cstraño que hayan
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errado el camiao cuantos hasta el dia se han lanzado en pos del des­
cubrimiento que nos ocupa. A tribuyase , pues, el resultado de mis in­
vestigaciones á disposición del que todo lo gobierna y  no á  mi saber; 
pues es bien seguro que si en ciencia hubiera de haber consistido, 
otros hubiesen sido llamados á hacer al inundo este beneiicio.

Sin em bargo , no considero del todo infructuosos los trabajos de 
los que me han precedido , por mas que^no los haya coronado el éxi­
to . Éllos e r ra ro n , y por consiguiente no alcanzarcin el objeto que se 
hablan propuesto; mas con sus errores y desengaños m e enseñaron á 
mi' á  huir del camino en que como ellOsTrahia de ver al fin defrauda­
das todas mis esperanzas, y  á no malgastar el tiempo que he podido 
emplear con mas provecho por una vía diferente de la que ellos si­
guieron con poca fortuna. Tan cierto es, que nunca es del todo inútil 
el trabajo que sé pone en las investigaciones científicas; pues dado 
caso qu.e so o sirva para  descubrir un error y  locar un desengaño, 
basta  el descubrimiento de los errores es precioso, por cuanto una vez 
conocidos fácilmente los evitamos y  huimos de ellos; haciéndose por 
este medio la verdad tanto mas fácil de hallar, cuanto mejor notadas 
están las vias que apartándonos de ella nos llevan al error.
•• Todos pues hemos tenido parte  én este resu ltado , no cabiéndole 
poca á Wontgolfier, cuya mente al concebir la idea dcl primer globo 
que lanzó al espacio, estaría bien lejos de sospechar la inmensa tras­
cendencia é importancia de aqueliiiguete físico.

No se crea, sin embargo, por lo que voy diciendo, que me lison­
jeo ya  de haber creado la navegación aereostática en toda su perfec­
ción, pues en prim er lugar, no es posible saber ahora el grado de per­
fección de que ella es susceptible; y  en segundo , seria un fenómeno 
raro  que de mi flaca cabeza hubiese brotado al mundo v a  perfecta. 
Cuando mas habré dado un paso en esta senda, en la cuaíquedan  to­
davía , en mi concepto, m u c W  que d a r , antes que el hombro llegue 
á  tocar el último límite accesible á su capacidad. Estoy convencido de 
que con la  navegación aérea sucederá lo que ha  succíido y  tiene que 
suceder siempre con todas las cosas hum anas; empezará por poco, 
p a ra  acabar por mucho. El hacer las cosas jcrfeutas á  priori solo es 
dado al que dijo: /Jai l u x , et facía est k x .  t o s  demas tenemos que 
conteutarnos con un progreso lento y gradual, y  éste conseguido á 
fuerza de tropezones, de sudores y  de constaucia. No es dado mas á 
la  humana naturaleza.

El prim er bajel que surcó los m ares , ¿seria  por ventura un 
magnílico navio de tres pueutes , de esos cuya m agn itud , solidez y  
elegancia nos llenan de admiración? ¿ Se b a  olirado por ensalmo y  de 
una sola vez , la transformación de la débil causa dcl sa lvaje, en el 
vapor poderoso que vence las tempestades? En el asunto mismo qué 
nos ocupa, ¿no llevan los globos de que ahora se sirve la  tem eraria 
codicia para  sus especulacionesinraeusas ventajas al primero que lan­
zó al espacio Montgollier? Pues sin embargo, estos no son otra cosa 
que aquel perfeccionado. A los de ahora sucederán otros mas perfec­
tos que servirán y a  p a ra  algo mas que pura  divertir al público, los 
cuales á su vez serán reemplazados por otros que ofrecerán mas vch'
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ta jas; y de esta m a n era , de mejora en m ejora, de descubrimiento en 
descubrimiento, nos iremos acercando á una perfección g ra n d e , que 
en el dia estamos muy lejos de conocer, pero que creemos posible.'

Esta habrá llegado en gran p a r te , cuando el aereonauta pueda di­
rig ir arbitrariamente su globo por el rumbo que mas le convenga: 
moverlo en el sentido que quiera hasta contra las corrientes atmosfé­
ricas poco impetuosas; fijarlo casi á  cualquier altura en la atmósfera 
de cierto límite aba jo ; ascender y  descender donde mas le acomode, 
sin necesidad de arrojar lastre ni de soltar hidrógeno: es decir, cuan­
do un  globoaereostálsco sea una máquina com pleta, elementos pro­
pios para  existir y  funcionar por su cuen ta , y  que lleve en si misma 
todos los ausilios que pueda necesitar en los (íiversos movimientos que 
ejecute, como los lleva un pez que nada ó un  ave que vuela.

¿ Se conseguirá todo esto? l o  creo que s í , porque me figuro qu e  
á mucho mas se estiende cl poder de la ciencia. Solo falla que á  esta 
la importunemos incesantemente noche y  d ia , preguntándola los me­
dios que ella tiene ahora reservados v  ocultos en ios arsenales de su 
poder, y  que perseveremos infatigables en nuestra demanda hasta 
que nos los revele. ,

Con .estas convicciones y  esperanzas me atrevo á  ofrecer á mi 
querida patria el resultado áe  mis desvelos, deseoso de que ninguna 
antes que ella ize su pabellón en los a ires , y  de que sea la prim era 
en to rnar  posesión de un nuevo elem ento, como en otro tiempo la 
tomó de un nuevo mundo. Conozco que es muy poco lo que la ofrez­
co , pero es lodo lo que por ahora puedo. Otros quizás , andando el 
tiempo, con m ejor ingenio y m as favorecidos de las circunstancias, la 
decorarán y engrandecerán como quisiera yo poderla decorar y  en­
grandecer. Mi mayor placer seria poderla ofrecer, en ve/, de meras 
teorías, máquinas hendiendo ya los espacios y  dominando los vien­
tos , en toda la perfección y  grandeza (pie indudablemente tcndián  
con el tiempo; pero ni mi talento es para tanto, ni mi peculio puede 
sufragar los gastos que requiere la conslrnccion de globos acreostá-? 
ticos , y  mucho menos los esperim entos, tanteos y  pruebas que exije 
todo perfeccionamiento.

E  motivo principal que tengo para  ofrecer mi invento al Gobier­
no , en vez de convertirlo en ob eto de especulaciones privadas, es la 
convicción de que, por ahora á o menos, solo él debe poseer su pr()- 
p iedad , como posee escUisivamente la de tener ejércitos. Qué seria 
del comercio de buena fé, de la industria naciunal y de ios i'cndiinientos 
de las aduanas, cl dia que lo.s particulares pudiesen burlar por medio, 
de los globos aereostáucos la vigilancia cpic se ejerce en las costas y 
fronteras? Porque es necesario conocer que aunque los globos aereos- 
lálicos por su naturaleza no podrán ser nunca vehículos de grandes 
cargam entos, podrán , sin em la rg o , trasportar las cosas m as delica­
das , que son las que mayores utilidades rinden en las aduanas; y 
como sus viajes podrán repetirse con asombrosa rapidez, do aquí el- 
que sean capaces de causar grandes fraudes á la Hacienda y  grandes 
quebrantos al comercio-y á la industria. .Cuántas veces podría im 
globo pasar y  repasar en veinte y  cuatro loras la linca de Gibralíar
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desde e?ta plaza á nuestro te rritorio? ¿Cuál se cree que ha podido 
ser la m ira principal de la Inglaterra al ofrecer tan pingües premios, 
al que le dé resuelto el problema del movimiento y  dirección de los 
globos aereostáticos?

k  parte de e s to , ¿ á cuántos quebrantos quedaría espuesta la pa­
tr ia  el dia que las malas pasiones políticas pudieran servirse en uu 
momento dado de un número considerable de globos para  la ejecu­
ción de susplanes, ora como medio de comunicarse sin estorbo ni con­
trariedad alguna los revoltosos, en el momento de estar poniendo por 
obra una vasta y  ramificada conjuración; ora como medio de obser­
var con toda seguridad los movimientos, número y  demas circuns­
tancias de la fuerza pública que se empleara en su persecución, para 
eludirla y  cansarla sin provecho alguno, ó atacarla con ventaja y  ven­
cerla , según las circunstancias se lo aconsejaran, teniendo en ellos 
en todo evento, una tabla segura donde salvarse de la satisfacción de 
las leyes los fautores y  promovedores de la  rebelión?

Sí todas estas ventajas y  otras muchas mas que no enumero por 
no ser difuso propnrcionariá el génio del mal la ilimitada libertad de 
tener globos aereostáticos todo particular que qu is ie ra , considérese lo 
que se aum entará con ellas el poder de ¡os gobiernos cuando estos 
tengan muchos á su servicio y pocos ó ninguno los enemigos del so­
siego público. Poco temibles serán entonces las bruscas, repentiuas é 
imprevistas acometidas de cualquier enemigo m arítim o, ni as corre­
rías de cualquier enemigo te rre s tre , tanto esterior como interior, 
porque ios globos aereostáticos seráu otros tantos ojos con que el po­
der los observará y  vigilará constantemente, para  frustrar sus hosti­
les designios y  para  perseguirlos sin tregua ni descanso hasta cansar­
lo s , aburrirlos y  esterminarlos.

Por todas estas razones, y  por rail y  mil mas que no hay ahora 
necesidad de c i ta r , creo que los globos aereostáticos deben ser p ro ­
piedad esclusiva del gobierno de la N ación, sin que á ningún parti­
cular le sea permitido tener sino es con permiso del mismo Gobierno.

Suplico, pues, al Excmo. S r. ministro de la Gobernaciou, de cuyo 
latriótico celo por la gloria y  prosperidad do la patria  tantas pruebas 
la visto el mundo, que tomando en consideración los inmensos bene­

ficios que eu paz y  en guerra  puede reportar al país de un invento 
llamado por su naturaleza á  ejercer poderoso influjo en casi todos los 
ramos de la pública administración, y  en otros mochos que atañen á 
otras cosas de no menor importancia para el género hum ano; de un 
invento que eu perfeccionándolo un poco, si sabe esplotar bien, puede 
convertirse fáci mente en un nuevo instituto de poder y grandeza para 
el Estado, tan  beneficioso á éste como el que ínas de los que hoy 
existen; suplico, decia, á  S. E . , que mande á  personas competentes 
examinar este escrito y  la diminuta é imperfecta inaquinita que lo 
acompaña como comproYiante de mis teo rías , y  para que por su me­
dio puedan estas hacerse mas comprensibles, y  si de su exámen re­
sultase aprobado mi pensamiento, me tendré por muy dichoso y  re ­
compensado de mis afanes coa que el Gohiernoy la patria lo esploten 
hasta en sus últimas consecuencias, y  saquen de él todo el provecho
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posible en pro de la  causa pública. Pero  si por el contrario se reputa­
sen falsos mis raciocinios é ilusorias las consecuencias que de ellos he 
deducido, nunca resultaría otro mal que él habei' perdido yo el tiem­
po lastimosamente, como tantos otros que m o h á n  precedido c u e s ta  
clase de trabajos.

Mas no por eso , si mis ocupaciones domésticas m e lo permiten, 
dejaré de continuar mis investigaciones por esa ó por o tra  v ia , hasta 
conseguir mi objeto,, ó palcutizar la imposibilidad do conseguirlo, ó 
agotar todas mis fuerzas en este empeño. Cuando el hombre aspira á 
u n  íiu noble y  g ran d e , solo debe ceder á  la  imposibilidad de conse­
guirlo, sólidamente demostrada ,,inas no ante las diticultades, porque 
estas se vcüceu con tiempo y con traba jo , ni ante el disgusto dé  ver 
una y  otra vez frustradas sus esperanzas, porque esto solo son avisos 
con que Dios le recuerda su inferioridad. Cuando los adelantos de la 
química han demostrado que el oro es im cuerpo sim ple, y  que como 
tal no puede ser formado por el hom bre , de otra sustancia, y los de 
la fisiü ogia bau cvideuciado que los mismos elcmeutos que nos dan la 
vida nos conducen á  la m uerte irremediablemeute, es cuando han de­
bido cesar en sus cabiiaciones los' que buscaban ía piedra filosofal: 
antes no.

No quisiera, sobre lodo, que á mí descubrimiento le  sucediera lo 
que al Je  Blasco de G a ra y , que habiendo nacido eu E sp añ a , por cau­
sas indudablemente ajenas á  a  voluntad \  á los deseos de los que ha­
bían de patrocinarlo y darle impulso, voló á  países estrangeros. para 
ser mas tarde el orgullo de los que no lo hanian concebidlo pero sí 
prohijado, y  que después nos han disputado y siguen disputándonos 
encarnizadamente la prioridad.

Por último, ruego Con todo encarecimiento que no se desdeñen 
mis ideas sin un prolijo y  concienzudo examen. Si parecieren peque­
ñas é  incapaces de producir por ahora lodo el resultado que se 
q u is ie ra , con tal que sean verdaderas y se note en ellas algún alien­
to de vida, no se las.abandone, que y a  se desarrollarán y  perfeccio­
narán con el tiempo. Es preciso no perder de vista que todo nace pe­
queño cu este m undo, y  que no hay poder humano que sea capaz de 
hacer pasar las cosas desde la  infancia á  la  virilidad, sin recorrer 
primero todos los períodos naturales que separan estas dos edades. 
¿E l a r te  dagucrrcolíp ico , que es el descubrimiento mas ingenioso de 
nuestro siglo, y  que arguye en su iuvenlor una estraordinaria perspi­
cacia inventiva, ^es hoy lo que era  cuando salió de las manos de Dai- 
g u e r re ?  Pues aun quizá no es todo lo qué puede ser y  será con el 
tiempo.

1 echas estas preliminares advertencias, paso de lleno á  ocuparme 
de la cuestión, cuyo tema es el epígrafe que está puesto al frente de 
este escrito.
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Lo primero que naturalmente ocurre , son las preguntas si­
guientes :

¿Está demostrada la  imposibilidad de dar movimiento y  dirección 
á  los globos aereostáticos? N o ; todos convienen en que es muy difícil, 
pero nadie hasta ahora ha demostrado que sea imposible.

¿P u es  en qué consiste la dificultad?
Algunos equiparando la navegación aérea á.la marítima han dicho 

que  estribaba en que cl globo se ha de servir de un solo elemento 
para  flotar y  m overse, mientras que la.nave se vale do dos; el agua 
i ue la sostiene y  el aire que la empuja. Pero en mi concepto, la ver­
dadera y  principal dificultad no está en haber de ser  uno solo el flui­
do en que los g obos han de flotar y moverse. Se dice que el agua 
sostiene los buques y  que el a ire  los m ueve: ¿no hace también los 
dos efectos el aire con los globos? ¿no los sostiene y los m ueve? Es 
indudable, pues lodos los dias estamos viendo que él globo que as­
ciende en un punto desciende en otro mas ó menos distante del prime-- 
r o , según las circunstancias; lo cual no podría verilicarsc si el aire no 
lo sostuviera y  moviera. Luego silos globos flotan en la atmósfera y  soii 
movidos por ella al mismo tiempo , bajo este punto de vista no se di­
ferencian nada de los buques, bi el efecto es e! mismo, importa poco 
que lo produzca un solo elemento ó que concurran dos á producirlo. 
Si al navio lo sostiene el a g u a , al globo lo sostienen las capas atmos­
féricas que están por bajo de é l, y  que le son exactamente lo mismo 
que el agua para el navio.

Esta identidad de funciones entre el agua en que Ilota im buque 
y  las capas de aire sobre que descausa un globo, es emanada de ser, 
uno mismo el principio estático de ia flotación en ambos casos, cuyo 
principio es aquella ley de Arquimedes relativa al equilibrio de los 
cuerpos sólidos en los iíquido.s ó g ases , unido á otros de dinámica, 
también comunes á gases y  á líquidos, establece en tre  el globo y el 
buque el mas completo paralelismo.

Un bajel se mantiene quieto cuando los aguas no se mueven y  la 
atmósfera se baila en completa ca lm a, y  al gíobo le sucede lo mismo 
cuando falta de todo punto el movimiento á las capas atmosféricas que 
lo tienen bajo su influencia. Si estas empiezan á moverse se llevarán 
al globo, del mismo modo que el agua o el aire moviéndose arrastra ­
rán  la nave en su movimiento.

Un navio para emprender su derrota tiene que esperar á que so­
ple viento favorable, si fallan las corrientas marinas, que son as que 
podiian suplir la falta de aquel; y  una vez eu las alturas, sufre los 
efectos encontrados de las diversas fuerzas y  vicisitudes que lo com­
baten. adelantando unas veces, atrasando otras y desviándose mu­
chas del rumbo que desea seguir. P ara  lanzar un globo en un sentido 
determinado es menester esperar también á que el viento sople favo­
rablemente, y una vez subido en la atmósfera queda lo raismo que 
el navio espuesto á sufrir todas las mencionadas vicisitudes.

Los glolios aereostáticos flotan, los globos aereostáticos son movi­
dos , pero no se mueven ellos á  sí mismos, y  esto no satisface, por­
que lo que se necesita es que tengan movimiento propio y  no presta­
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d o , que les permita andar á pesar del quietismo de la atm ósfera, y 
dirigir su rumbo arbitrariamente oblicuo á  las corrientes ú  opuesto 
cá ellas sí asi le place ai aereonauta. Los palos flotantes sobre que ca- 
balgariau los primeros hombres y  ciertos buques de tiempos mas mo­
dernos también eran movidos, poro no se movían ellos a si mismos, 
y  esto no satisfacía, porque se necesitaba que tuviesen movimiento 
propio y  no prestado que les hiciese m archar aun en medio de la cal­
ma mas com pleta, y  les facilitase el poder dirigir su rumbo arbitra­
riamente hasta contra viento y  marea si era  necesario. P o r  eso se les 
aplicaron los remos á  aquellos y el vapor á  estos, cuvas ruedas obran 
por la misma teoría que los rem os, aunque con rauctía mayor fuerza 
que estos.

Mucho mas podría alargar aun el paralelo , puesqucsi b iea el na­
vio no es en el dia un mueble tan inútil como un glono aereostático, 
esto no consiste.en que haya entre ellos diferencias fundamentales en 
cuanto ai equilibrio ó flotaciou y al movimiento, pues las condiciones 
V leyes físicas generales <á que se hallan sometidos, son exactamente 
Tas mismas. Dependen las ventajas de aquel de que como vino antes 
al inundo, ha tenido ya tiempo bastante p a ra  adi uirir algún desarro­
llo y  perfección, mientras que é s te , récien nacido todavía, no ha sa- 
lidoaun de la infancia. El navio maniobra, y  el globo no sabe hacer 
otra cosa que arrojar lastre y  soltar hidrógeno. E n  aquel hay y a  algo 
hecho, y  eo éste está todo por hacer. Los globos aereostáticos son hoy 
lo que serian los leños flotantes en el agua antes que surjiera la idea 
del remo.

Q ueda, pues ,-eú  mi concepto, suficientemente dem ostrado, que 
la  verdadera dificultad de mover y  dirigir los acreostatos no está en 
que un  solo elemento baya de hacer con ellos lo que hacen dos con los 
bajeles, pues ya  hemos visto que de las capas atmosféricas las que sos­
tienen al globo hacen exactamente el mismo papel que las capas de 
agua que sostienen á un buque, siendo idéntico el modo de obrar de 
las uoas y  de las o t r a s , por idénticas razones y  leyes físicas.

¿En q u é ,  pues, está la dificultad? A m i entender solo estriba en 
acerta r con e! medio de hacer servir el air& á este propósito; es de­
cir , en inventar y  poner á los globos una cosa que equivalga- á los 
remos de las barcas ó á las ruedas de los vapores.

Del estudio de la navegación rem era  y  de la del vapor hemos de 
sacar numerosas deducciones que servirán grandemente para  indi­
carnos el camino que nos ha do conducir al puato que deseamos. Pero 
aun quizá nos servirá con mas eficacia á  este f in , el del vuelo de las 
aves y  la natación dé los peces, por la  razón de que las unas y los 
otros ejecutan todos sus movimientos dentro de un solo elemento, á  la 
m anera que en su caso tienen que ejecutarlos los globos aereostáticos.

f  Se continuará.)
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